HAYAZGOS EN EL CORAZON DE LA TIERRA

La suave brisa del norte

acaricia mi rostro acalorado

mientras una fuerza me reclama en el horizonte,

una misteriosa figura centelleante.

Un pequeño brote grita mi nombre,

y me grita a mí! 

recolectora de almas perdidas,

me grita, para ser rescatado de la cárcel del olvido,

mientras se confunde entre las rocas.

Observo el apacible manto  de la tierra,

y ahí esta! 

mirándome a los ojos inmóvil,

dejando entre ver impresas sus huellas

pequeños fragmentos de vida

de mundos desconocidos,

de elementos desconcertantes.

El tiempo quiso conservar su hermosa figura,

el misterio que entraña sus formas,

la duda que causa quien le mira a los ojos

pues queda encandilados por su pureza. 

Deje caer mi cuerpo sobre el suelo

me acurruque cerca de el

y mientras acariciaba el contorno de su cuerpo

susurre suavemente al oído.

Yo, rescatare tu nombre del olvido,

buscare en tu pasado y tu futuro

porque el presente será junto a mi

una apasionante aventura 

por el mundo que un día dejaste escapar.

